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Globos aereostáticos. 

Y a que h o y tiene lugar en Cádiz la a s ­
censión aeieoslática anunciada p o r madama 
Bertrande hace algunos dias, creemos no d i s ­
gustará á algunos de nuestros lectores tener 
una idea del descubrimiento debido á M o n -
gol f ier , ú ti u de n o , i r , como suele de­
cirse, con los ojos cerrados á la diversión 
que h o y se prepara. Y como escr ib imos este 
artículo únicamente para las personas que 110 

han hecho un estudio de la física, nos p e r ­
donarán las entendidas en la malcría e m ­
pleemos voces vulgares cu lugar de técni­
cas, puos solo así podemos conseguir el obje­
to que nos hemos propuesto . 

¿Cuál es la causa de la elevación del g l o ­
bo en la atmósfera? os la pr imera pregunta 
que so ocurre al ver ascender un cuerpo m u y 
voluminoso , l levando consigo una , dos ó 
mas personas, como sucedió á p r i n c i p i o s do 
esto s iglo , cuando h i c ieron su ascensión los 
famosos sabios Gay-Lousac y Beo t , y cuando 
no ha mucho se elevó por los aires e l c e l e , 
bre Arago . I,;; respuesta es bien c lara . 

P o r la ra/.ou que se sostienen los buques 
en el mar y sobrenada el aceito en el a g u a , 
esto es, por la de ser menos pesados unos 
cuerpos que los otros, p o r esa misma sobre ­
nadan los fluidos'mas l igeros en los que p o -

seen mayor densidad. 
Y hé aquí porque se suelen enchir l o s g l o -

bos aereostáticos bien de aire dilatado p o r 
e l calor, lo que le hará mas l igero , b ien de 
gases mucho mas leves que este f lu ido , 
como el hidrógeno puro , ó el hidrógeno c a r ­
bonado, de que se han servido en Cádiz, t a n ­
to el desgraciado A r b a n como su digna d i s -
cípula madama Bertrando . De todos los g a ­
ses es s i n duda e l hidrógeno prefer ib le á 
todos los demás, por su escesiva l igereza , ó 
en otros términos por sor el de menos g r a ­
vedad específica. Se obtiene s i n di f icultad 
echando sobre l imaduras de h ierro ó z i n c 
ácido sulfúrico (vulgarmente agua fuerte) d i ­
latado on agua : descornpóuese esta, y s u 
oxígeno se une al metal , el cual oxidado se 
junta con el ácido y forma sulfato do h i e r r o 
ó de z inc , mientras que el hidrógeno del agua 
se desprende y queda l i b r e . 

L o s pr imeros globos fueron construidos 
por iVlongelfier en el año de 1782 . E r a n de 
papel l lenos de aire dilatado por e l c a l o r . 
Pero no tardó mucho en que M r . Char les e m ­
pleara en su lugar el gas hidrógeno, y se s i r ­
viese de una cubierta de tafetán barn izado 
con trementina y goma elástica. R e s u l t a ­
ron de aquí ventajas de consideración: fué l a 
pr imera contar con mucha m a y o r fuerza a.y-
ienr¡onal, -y uo estar obl igado á mantener 



^constantemente el fuego necesario para la 
dilatación del aire: y la segunda obtener una 
materia mas resistente y no espuesta & las a l ­
teraciones producidas por la humedad. L a 
fuerza ascencional es mucho mas cons idera ­
b le , porque para 100 grados de calor el aire 
solamente pierde por su dilatación la cuarta 
parte de su poso, es decir , que se reduce i 
las tres cuartas partes, al paso que el gas h i ­
drógeno tiene una densidad casi quince ve­
ces menor q u e l a del aire . 

Sabido es que los globos aereostáticos t i e ­
nen una forma casi esférica; están compuestos 
de cascos perfectamente cosidos y cubiertos 
del barniz de que hemos hablado; encuéntra­
se en la parte superior una válvula de resorte, 
y q u e s e a b r e , cuando es conveniente , por una 
cuerda que atraviesa todo el globo y pendiente 
e n la parte in fer ior . E l hemisferio superior es­
tá cubierto con una red , cuyas cuerdas r e u ­
nidas por debajo sostienen una nave ó una ca­
n a s t i l l a . N u n ca debe estar el g lobo exacta-
mente - cerrado ; porque cuando llegara á las 
altas regiones de la atmósfera, donde es el 
a ire mas l i gero , se dilataría el gas y su fuer­
za espansiva haria pedazos el mejor cons ­
truido y mas tuerte de los globos; así es, que 
te le deja abierto por la parte infer ior y no 
l e l lena enteramente, pues bien presto, d i l a ­
tado el gas, lo l lena por completo . Guando se 
quiere aumentar la fuerza ascencional se a l i ­
gera de peso , arrojando sacos de arei.a ó 
cua lqu iero t ro lasife que se l leva al efecto, y 
cuando se desea bajar se abre la válvula; es ­
cápase entonces el gas, d i s m i n u y e e l globo 

de vo lumen, <ó lo que es lo m i s m o , aumenta 
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su peso específico, y por lo tanto cae. Para 
d i s m i n u i r la celeridad de la caida se arroja 
lastre de vez en cuando. 

E n 180o tuvieron lugar dos viages aereos­

táticos, los mas importantes que so conocen, 
tunto por las personas que lo l levaron á efec­
to, cuanto por la altura á que se e l e v a r o n . 
E n el pr imero fueron juntos B i o t y G ^ y - L e u -
sac, subiendo hasta cerca do una legua cas-
tel lana. 

Verificó el segundo M r . G a y - L e u s a c , h a ­
biendo llegado á una altura de siete m i l m e ­
tros, es dec i r , cerca de legua y media , en 
cuyas altas regiones apenas podía respirar 
esto intrépido sab io , y e n d o n d e la escasa 
presión atmosférica le abrió los poros y c o ­
menzó p o r todas partes á sudar sangre, m i e n ­
tras sereno observaba las a l turas del barò­
metro y termómetro, y recogía e l airo do 
estas regiones á fin do descomponer lo y aua-
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Madrid en bailes. 

Creemos que las amables lectoras de T.a 
Tertulia verán con agrado la siguiente r e c a ­
pitulación de las sociedades de bailes que hay 
en la coronada v i l l a , y no podrán menos de 
esclamar: ¡Tantos bailes en Madrid, y en Cd-
diz nao ó dos todo lo mas al añof 

Damos, según nuestro propósito, p r i n c i ­
p i o á nuestra revista semanal de las soc i eda ­
des. N o creemos ofender á n inguna do estas 
empezando nuestra revista por las dramáticas, 
y á estas suplicarnos nos dispensen el Orden 
de antigüedad, pues ignoramos cuáíes sean 
las mas modernas. Unicamente p o d e m o s a c o n -
sejar á los concurrentes á algunas de las que 
celebran sus sosiones en el l oca l del Genio 
un poco de mas moderación y decoro en sus 
espresiones, y deseamos que las juntas d i re c ­
tivas do las mismas impongan mejor en sus 
deberes á los socios de sala o celadores, pues 
hemos notado que algunos quieren darso mas 
atribuciones que las que les pertenecen. N o s 
absteuemos por esta vez de citar ootabres, s e u -



tando por p r i n c i p i o , que como la misión de 
nuestro periódico sea la de mejorar las c o n ­
diciones de estas, seguiremos todas sus h u e ­
llas y publicaremos todos sus defectos, i n d i ­
cándoles al mismo t iempo los medios do c o r ­
regir los . Empecemos , pues, nuestra tarea, 
pero advirtamos antes á nuestros lectores que 
deseamos ser jueces imparc ia les y c o n c i e n ­
zudos, y que no l levamos mas ¡dea que la de 
ser meros cronistas de lodo cuanto ocurra en 
las sociedades. 

D R A M A T I C A S . 

LICEO MATRITENSE. 

Esta sociedad está d iv id ida en secciones 
de música, declamación y artes: celebra sus 
sesiones los miércoles, en el teatro de la callo 
de Capellanes. 

L a última función á que hemos tenido e l 
gusto de asistir nos dejó plenamente satisfe­
chos , y con nosotros á la escogida c o u c u r r e n -
cia que llenaba todas sus local idades. Dioso 
el Bruno el tejedor, y todos los actores c o m ­
prendieron sus papeles, distinguiéndose oí 
joven Barthe en el papel do Roque y sobro 
todos el señor don L u i s Agui lera , en e l de 
Bruñó. 

Esperamos que esta sociedad siga con el 
acierto que hasta aquí, [mosto (pie a su frente 
so encuentra un j oven do las cualidades d e l 
señor A g u i l e r a . 

CONSTANCIA. 

Esta sociedad celebra sus sesiones en el 
teatro del Gen io , y es s in duda alguna la mas 
antigua que hay en M a d r i d , pues cuenta ocho 
años de existencia. N o tiene días fijos para sus 
reuniones. Todos sus socios muestran celo 
por hacerla b r i l l a r , y sobre lodos e l señor 
Móstoles, su director de escena. 

R E C R E O . 

Se reúne en el mismo teatro quo la ante­
r i o r . N o sabemos qué dias tiene señalados 
para hacerlo. Todos sus socios procuran dar 
b r i l l o á sus funciones y lo consiguen. 

CERVANTES. 

De esta sociedad no podemos dec ir mas 

que ha hecho m u y mal on e legir el n o m b r e 
del inmorta l pr inc ipo do los ingenios espa­
ñoles. Se reúno cada quince dias en e l m i s m o 
local que las anteriores. 

PROGRESO. 

N o sabemos á qué querrá aludir el n o m b r e 
de esta sociedad, n i qué habrán querido s i g ­
nificar sus fundadores al ponerle este n o m b r e 
pues no progresa . Ce lebra sus reuniones en 
el mismo local que las anter i o res . 

L E G A M T O S . 

N o podemos n i queremos . . . decir nada. S a 
reúne los domingos en el teatro de su n o m b r e . 

C O R E O G R A F I A . 

DOMINGO; 

Juventud española. = E n la calle de C a p e ­
llanes por el i n v i e r n o . E l último domingo l l a ­
mó sobremanera la atención una pareja que 
imitaba en su modo de bailar á los e s t u d i a n ­
tes de nuestros vecinos de allende los P i r i ­
neos, y que creemos se corregirá. 

Ariel.—Los socios bailan á cielo naso e n 
sus cuatro estaciones fuera de la puerta de R e ­
coletos, Ademas de los bailes do sociedad se 
baila el zorcico y otros do los vascos. 

Juventud vascongada.—Con las mismas 
condic iones que la anter ior se reúnen los s o ­
cios hiera de la puerta de Santa Bárbara, a l 
lado del Hipódromo. 

Silfide.—Esta es una de las mas elegantes 
8ociedodes de M a d r i d . Se reúne en la cal le 
de Capellanes en un magnífico salón. Ha dado 
un baile de máscaras que estuvo m u y l u c i d o . 

Floreciente.—Se reúne en la calle de A l ­
calá, café de A m a t o , con m u y buen salón y 
escogida concurrencia : ha dado dos buenos 
bailes de máscaras que estuvieron m u y l u ­
c i d o s . 

Perla.—Calle de la Madera , ha dado dos 
bailes de máscaras, que han estado m u y c o n ­
c u r r i d o s . 

Talia.—Los viernes en e l mismo l o c a l . 
N o ofrece nada de part i cular ; también los dá 
de máscaras. 

Marte.—Los miércoles en el vasto salón 



f ierleueciendo sus socios eu su mayor parte á 
a benemérita clase mi l i ta r . 

Tersicore.—Los sábados en e l mismo sa ­
lón. 

Ondina.— L o s jueves en la calle de C a ­
pellanes, l i l miércoles dio un segundo bailo 
de máscaras con magníficas polkas coreadas. 
L a orquesta está d i r ig ida por el acreditado 
profesor A r c h e . 

Juanita.—lista es, podemos d e c i r l o , y la 
anterior las mas elegautes y de mejor y mas 
br i l lante concurrenc ia . Ha sido la pr imera eu 
sus bailes de máascaras que s iempre están 

• m u y concurridos . 
E n resumen; 
El Uceo Matritense, br i l lante . 
Constancia, buena. 
Recreo, celosa. 
Cervantes, regular . 
Progreso, mediano. 
Leganiíos 
Juventud española, b i e n . 
Ariel, b i en . 
Juventud.vascongada, r ega lar . 
Silfide, elegante. 
Floreciente, buena . 
Perla, regular . 
Talia....* 
Marte....Apasables. • 
Tersicore) . 
Onjiina y Juanita son las mas bri l lantes . 

E x i s t e n aun algunas otras sociedades de 
baile de las que no tenemos aun notic ias ; p e ­
ro de das que procuraremos tener al c o r ­
riente á nuestros lectores. 

Museo gaditano de pinturas. 

Sabemos que e n la academia p r o v i n c i a l 
de Be l las A r l e s de Cádiz se trata de estable­
cer un museo de pinturas . 

Cuando los convenios fueron supr imidos , 
mandó el gobierno que los cuadros de estos 
se recogiesen, para con el los formar un museo 
en cada capital de p r o v i n c i a . Esto se d i s p u ­
so el año de 1835, y basta ahora los cuadros 
destinados para el museo de Cádiz estuvieron 

en depósito en la autigua academia de INoblei 
A r t e s . 

H o y que ésta ha recibido d e l gobierno 
una nueva 'organización para ponerse al n i ­
vel de las demás que ha creado en todas las 
capitales de p r o v i n c i a , lo que era depósito 
ha venido á sur parte dé las cosas que la aca­
demia tiene á su cargo el e s t a b l e c e r y el v i ­
g i lar , puesto que á las c o r p o r a c i o n e s de esta 
especie quedan sometidos los museos . 

E l de Cádiz pudiera sor m u y r ico en p i n ­
turas; pero sabemos <jue e l g o b i e r n o , des­
pués de estar depositadas y a en la academia 
muchas de Zurbarán, o b r a s de gran valor, 
dispuso venderlas de una m a n e r a harto escan­
dalosa en 1856. 

S i n embargo , aun se conservan para el 
museo quince cuadros o r i g ina l es de Z u r b a ­
rán, uno de R u b e n s , uno do P o u s s i n , dos de 
Lúeas . lordau, uno de Rossety , alguna bue­
na copia do Mdñl lo , varios ouadros do la es­
cuela f lamen ' -1 y otros do autores desconoc i ­
dos ; pero todas obras de algún mérito artís­
t i co . Ademas existen algunos históricos, t a ­
les como los que representan la batalla do 
L e p a n t e y el terremoto de Cádiz en 17.'¡.'>. 

Todos estos y otros que quizá no recor ­
damos, formarán p o r lo pronto el museo de 
pinturas de Cádiz, establec imiento que se 
echaba mucho de menos eu una ciudad (pie 
tanta fama tiene de cu l ta . Capitales de me­
nos importancia há mucho t iempo quo tienen 
abiertos al público museos de esta especie, 
tan útiles para el acrecentamiento de las ar­
tes, y tan honrosos para las poblaciones que 
son frecuentemente visitadas por eslrangeros. 

De lo que se adelante acerca de la próxi ­
ma formación del museo gaditano de p i n t u ­
ras, daremos cuenta oportunamente á nues­
tros lectores, eu la persuasión de que no m i -



rirán con desden las not ic ias que les c o m u ­
niquemos acerca de un establecimiento que 
tanto reclamaba la p r o v e r b i a l cul tura de l a 
ciudad do Cádiz . 

Inscripción. 

L a inscripción inserta en e l número a n ­
terior de La Tertulia se lee part iendo s i e m ­
pre de la M grande del centro y torc iendo á 
derecha ó izquierda para arriba ó para aba jo , 
según acomode al lector, pero s iompro en 
línea recta y nunca en transversal . E l n o m ­
bre que contiene es el de Miguel de Cer­
vantes. 

Aunque creemos que casi todos nuestros 
lectores habrán comprendido la tal i n s c r i p ­
ción, s in embargo, por si hay uno so lo que 
se ha quedado en ayunas de lo que cont iene , 
para eso solo que se ha quedado en ayunas 
escribimos la presente nota. 

S i n embargo que se ha repetido en Cá­
diz la Lucia de Lammermoor quizá mas veces 
que ninguna otra ópera; el ser una do los m e ­
jores de D o n i z e t i , y el estar ademas su p r i n ­
c ipal papel confiado á la señora R o s s i - C a c c i a , 
son causas de que esté concurridísimo e l tea­
tro siempre que se pone en escena tan h e r ­
mosa producción de aquel fecundo maestro . 
E n el sábado, y especialmente en el último 
domingo , estuvo completamente l leno e l 
col iseo. L a pr ima donna y el p r i m e r tenor son 
bastantes para atraer á mult i tud de personas, 

que s iempre escuchan á tan d i s t ingu idos a r ­
tistas con inefable gozo, y estos á su vez 
agradecidos a las muestras de aprec io que 
continúan recibiendo del públ ico , se e sme­
r a n mas *ada día para conservar su e s t i m a ­
c ión. C o n efecto, en las dos últimas r e p r e ­
sentaciones de la Lucia , señaladamente en e l 
rondó de l tercer acto, estuvo la señora R o s s i 
super ior á sí misma. L o s aplausos de un públ i ­
co entusiasta sol ian in te r rumpir la ; los n u m e ­
rosos bravos y palmadas se repetían con fre­
cuenc ia . C o n c l u i d a l a pieza l lamaron á la s u ­
b l i m e artista á la escena, en donde cada vez 
que canta la Lucia recibe una verdadera o v a ­
ción. Fué también el señor Sínico aplaudido 
en varias ocasiones , particularmente en e l 
aria final, donde sabe desplegar sus b u e ­
nas facultades. 

E l nuevo barítono fué escuchado con u n 
poco do f r ia ldad . A u n cuando su voz es mas 
fresca, por dec ir lo así, que la d e l señor S e r -
m a t o y , croemos, s in e m b a r g o , que se h a 
perd ido algo cu el cambio , porquo n i su a c ­
ción es tan p r o p i a , n i su gusto tan del icado. 
Pero esto so podría p e r d o n a r si no esforzara 
tanto la voz para aparecer lo que no es, y 
cantara con m a y o r natural idad, lo cual está 
en su m a n o , y así gauaria mucho en el concep ­
to de las personas do buen gusto. E n m i e n d e 
esto defecto, y tal vez alcance aplausos que 
hasta ahora no ha l ogrado , n i logrará m i e n ­
tras continúe por el mismo camino . Tenga 
presente que no es con muchos gritos c o ­
mo se alcanzan triuufos; sepa que con e l 
buen gusto, con la gran ejecución, y sobre t o ­
do con la admirable afinación y con sus d e l i ­
cados modales es como ha logrado la señora 
R o s s i - C a c c i a una envidiable reputación en e l 
mundo filarmónico, y que con estas c u a l i d a ­
des mató en Barce lona la fama de una cantante 



da gran fuerza, pues que no pudo n i un solo 
día sufrir la competencia do nuestra escelente 
p r i m a donna. Apesar de estos defectos del 
señor B a r i l l i , defectos que esperamos corr i ja 
s i escucha nuestros amistosos consejos, cantó 
b ien su parto en el dno de tenor y barítono 
del segundo acto. E n la Linda, que sa ha eje­
cutado dos veces en la última semana, no 
supo interpretar bien e l papel del padre de 
L i n d a , que tan perfectamente caracterizó e l 
señor S e r m a t e y . N o obstante, para juzgar lo 
mejor nos es preciso oirle otras veces, pues 
muchos cantantes t ienen, p o r dec ir lo así, sus 
óperas favoritas, en las cuales ponen todo su 
esmero, y que son , por d e c i r l o as i , su c a ­
bal lo de -batalla. 

Acced iendo á los dése os del público la 
empresa conñó el papel de Pieroto á la se ­
ñorita V i l l a r , que lo desempeñó p e r f e c t a ­
mente y á gusto de los concurrentes, que I a 

aplaudieron asi en el ar ia del p r i m e r ac to 
como en el dúo de t iple del segundo. E s t a 
aplicada joven va haciendo cada dia a d e l a n ­
tos, y es de esperar que con su laboriosidad 
y el buen modelo que tiene á su lado en la 
p r i m a donna l legue con e l t iempo á ocupar 
otro lugar en la escena. 

De la señora Ross i en la ejecución de la 
Linda ¿qué hemos de decir que y a no haya -
mos dicho en otras ocasiones? De los demás 
tampoco hay nada nuevo que agregar. 

Prepárase para el próximo jueves la ópera 
nueva del señor don Ventura Sánchez L a m a -
d r i d , t itulada Malek-Adel. 

R E M I T I D O . 

M I L L A N T O . 

U n a del bello A b r i l dulce mañana, 
A l mirar de u n clavel la donosura» 
Sorprendióme una rosa que galana 
C o n orgul lo ostentaba su frescura. 

E n tanto allá por el lejano O r i e n t a 
R o j o s fulgores F e b o despedía, 
Y c ircular N o t a b a por m i mente 
Raudales m i l de mágica alegría. 

De pronto el Aquilón recio bramando 
Las flores marchitó que y o miraba , 

Y al sol cou nubarrones ocultando 

L a campiña dejó que horror i zaba . 
í 

O h ! también-eclipsada m i fortuna 
S u vida la agostó fatal quebranto , 
Y muger mas hermosa que n inguna 
Inundó mi existir en fiero l lanto . 

E . DE M . r R . 

San Fernando 18 de enero do 1 8 5 1 . 

miscelánea. 

I N O C E N T A D A . — H a c e unos d ias , según l o i 
diarios de París, que se presentaron eu una 
tienda de telas de Atu dos compradoras finas. 

Después de tomar la tela que les pareció, p i ­
d ieron la cuenta que ascendía i 2 5 francos. 
Haciendo ademan de buscar diuero en sus 
bo ls i l los no le encontraron , por lo que s u p l i ­
caron al comerciante enviase á alguno coa 
ellas hasta casa del señor cura que debía pa ­
gar aquel lo , porque era para él. E l comer­
ciante se ofreció á ir en persona, y así que 
l legaron á casa del prelado y preguntaron por 
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él, el criado contestó que so hallaba en la 
iglesia confesando á unos fieles. L a s astutas 
ladronas digeron al comerciante que s i quo -
r ia i r con ellas hasta la ig les ia , recibiría al 
momento el saldo de su cuenta. E l pobre 
prógimo contestó que no tenia i n c o n v e n i e n ­
te, y se pusieron en marcha. Llegados a la 
iglesia, una de las mugeres se acercó a! c o n ­
fesonario y dijo al cura, que estaba descan­
sando un rato, después de ped ir le m i l p e r ­
dones. - aquel hombre quiere confesarse y le 
urge mucho porque ha de marcharse al m o ­
mento . E l cura contestó quo esperase un p o a 
co y le h izo una seña de asent imiento . L -
introductora del penitente so acercó a él y le 
di jo : A h o r a va á l lamaros el señor cura para 
pagaros la cuenta, a lo que di jo el c o m e r ­
ciante: está b i en , señoras. Estas se sal ieron 
de la iglesia protestando tonor mucho que 
hacer, y el inoconte esperó hasta quo el 
cura se levantó del conlesonario y so dirigió 
á él. Entonces se entabló el s iguicuto diálo-

—¿Queréis aquí ó en la sacristía? p r e g u n ­
tó e l Cura. 

— M e es ind i ferente , d i jo el comercianto 
alargando la mano. 

T - M e han dicho quo estáis m u y de p r i s a , 
prosiguió el cura, pero para c o n f e s a r o s — 

A l oír esto protesta el comercianto estu­
pefacto que no ha ido mas que para rec ib ir 
2 5 francos, de lelas que han tomado aquellas 
mugeres, y el cura lo cuenta lo que a él le 
han dicho'. 

E l resultado final es quo el cura c o m p a ­
decido de lo que dice el mercader l e paga los 
2 5 francos en cuestión. 

U N PAR DE A G D I L A S . — U n desafio escén 
trico efectuado en los aires ha ocupado un 

buen espacio do los periódicos del Canadá. 

Dos aereonautas americanos se perseguían 
hacia mucho tiempo de población en p o b l a ­
ción, estableciendo una competencia desespe­
rada. E l objeto do ambos era ver quien hacía 
ascensiones mas pel igrosas. A m b o s habían 
puesto e'n juego todos sus medios , y a s u b i e n ­
do montados en t igres, leones, r inocerontes , 
hienas & c . , cuando uno de el los Jonathan 
Bracchmor fué á verse con su contrarío J a ­
mes Bucchanan , y le propuso echar suertes 
para dec id ir cuál de los dos debería m a r c h a r -
so de aquel punto . Burlóse de esta p r o p o s i ­
ción el último, y propuso á su contrario u n 
combate s ingular en los aires, que debia e fec ­
tuarse s i n que el público supiese nada. L l e ­
gó el dia señalado para la lucha , y los dos 
aereonautas so e levaron en la atmósfera en 
sus respectivos g lobos . E l combate debia sec 
á latigazos con una cuerda que tuviera u n a 
bala en la punta . E l viento hizo quo p o r a l ­
gún t iempo los dos globos siguiesen una d i ­
rección paralela; pero habiendo l legado á una 
capa de airo mas tranqui la , se aprox imaron 
bastante. Indignado Bucchanan porque su con* 
trario se mantenía s iempre mucho mas e l e -
vado quo él , concibió la diabólica idea de d i ­
r ig i r lo un p r o y e c t i l de fuego art i f i c ia l . E l g l o ­
bo de B r a c h m o r SB incendió, y el infe l iz caia 
con una rapidoz tal que so hubiese deshecho 
en los aires á no tropezar con e l g lobo de su 
contrar io , á cuyas cuerdas se agarró c o n v u l ­
sivamente. C o n esta nueva carga el globo e m ­
pezó á bajar, y en e l espacio de algunos s e ­
gundos cayó en e l r io S a i n t - L a u r e n t á donde 
concurr ieron bastantes barcas que habia p r e ­
paradas, l ograndu sacar v i v o , aunque en m a l 
estado, á B r a c h m o r que se habia quedado s o ­
bre el g lobo . S u desleal compet idor hab ia 
encontrado en las olas del r io el castigo de su 
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i n n o b l e acción. 

TODOS ' B A I L A N . — E l lunes hubo en una c a ­
sa d é l a calle del N u n c i o , un bailo de n e ­
gros, a l cual asistieron algunas notables f a ­
mil ias americanas residentes on la corte . L a 
m a y o r parte de aquellos eran c r i o l l o s , y p a ­
rece se trata de que en el próximo carnaval 
haya otro baile mas en grande, al cual serán 
convidados los negros de nación existentes en 
M a d r i d para que bailen danzas africanas. E n 
la reunión del lunes los negros bai laron, a d e ­
mas de las contradanzas habaneras, sus c o r ­
respondientes polkas-mazonrkas. E l encabe­

zado (presidente de baile) era un negro que d i ­
rigió á sus compañeros con bastante ac ierto 
é intel igencia . 

Algunas de las señoras concurrentes t u ­
v i e r o n la atención de bailar con los c r i o l l o s , 
los cuales correspondieron á este agasajo con 
demostraciones de júbilo y de grat itud. 

HoRRonosos A S E S I N A T O S . — U n vecino de 
B r i m n , Morav ia , l lamado S m u t a y , estaba s u ­
friendo mucho t iempo hacia las r e convenc i o ­
nes y aun mulos tratamientos de su esposa, 
l a qub continuamente ¡e daba celos con una 
criada que bahian tenido en la casa, j oven de 
17 anos y bastante boni ta . 

Lúa noche del pasado mes de nov iembre , 
al entrar el señor do Smutay en su casa v re ­
convenir le su muger, como tenia de c o s tum­
b r e , llegó el acaloramiento de esta al punto 
de abofetear a su marido ; sufrió Smutay con 
aparento resignación los golpes, pero juro 
vengarse. Fingióse enfermo y se acostó t e m ­
prano , que es lo que generalmente acostum­
braba. A media noche se levantó, y armado 
de una corlante hacha y de un c u c h i l l o , so 
apioxiruo á la cama de su esposa, la cual 
dormía tranqui lamente, y la tiró un fuerte 
bachazo en la cabeza, la muger saltó de la 
eam»; pidiendo socorro con desgarradores g r i ­
tos; .el arma mortífera de S m u t a y no le h a ­

bía locado a e l la ; pero había hecho trizas la 
cabeza de su hija menor , de edad do ocho 
méSes, que dormilón á su lado. 

F u r i o s o entonces el ases ino , cogió á sn 
muger por los cabel los , y á pesar do la des­
esperada resistencia que esta h i z o , cayó exá­
nimo después de haber recibido muchas h e ­
r idas y una cuchi l lada que lo abrió c o m p l e ­
tamente el v ientre . C iego de cólera y do r a ­
bia el feroz S m u t a y , continuó la carnicería 
degol lando á otras dos hijas suyas do edad da 
seis y do tres añas. 

E n vista do estos cuatro asesinatos, que­
dó S m u t a y inmóvil de estupor por algunos 
momentos , y de l i rante y frenéticos después, 
intentó suicidarse,- peto antes co locó en la ca ­
ma matr imonia l los cuatro cadáveres, los as-
perjeó con agua bendita , encendió y c o l o c ó 
al rededor del lecho mortuor io todas las b u -
gias, lámparas y quinqués que habia en la ca-
sa . E n seguida intento suicidarse p o r segun­
da vez; pero c r e y ó mejor entregarse á la jus­
t ic ia de los hombres que esponerse desde 
luego al castigo de D i o s . Cogió eulóncc i nn 
cruc i f i j o , se lo c o l o có en e l pecho , salió de 
su case y se presentó al juez. 

Instruida al momento la causa , confesó 
rotundamente Smutay ser reo de asesinato 
premeditado en la persona de su muger él 
h i j o s , hac iendo anie el t i i b u n a l una m i n u ­
ciosa relación de tan horr ib l e escena. 

E l defensor de l reo h i z o cuanto pudo pa­
ra probar la na premeditación, y el estado d» 
falta de razón de su de fendido . 

E l tr ibunal ha condenado á la pena do 
muerte á S m u t a y , el cual se ha negado te. 
nazmente á interponer la apelación de. Ja 
sentencia . 
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